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JOSÉ MIGUEL CARRERA 
¿mártir de los caricaturistas? 

Entre las caricaturas más an- 
tiguas del cono sur latinoameri- 
cano, se halla una serie que centra 
sus ataques en Bernardo O'Hig- 
gins, San Mar t í n  y Juan Mar t í n  de 
Pueyrred6n. Como los posibles 
autores de estos volantes aparecen 
dos ex-jefes de Estado -José Mi- 
guel Carrera, de Chile, y Carlos 
María de Alvear, de Argentina- Y 
un ilustre pol í t ico liberal chileno, 
el ex-ministro Manuel José Ganda- 
rillas. 

Interesados en esta dimen- 
sión de la pol í t ica y de la gra- 
fica, y en las controvertidas 
figuras involucradas, nos deten- 
dremos en la caricatura que 
consideramos mas interesante de 

Por Jorge Montealegre 

la serie,y que hemos denominado 
-para diferenciarla del resto- "El 
Director Supremo es u n  burro". 
Nos hemos encontrado con ella en 
dos textos de historia del humor:  
La sátira po l í t ica en Chile, de 
Ricardo Donoso; y en la Historia 
del Humor Gráfico y Escrito en la 
Argentina, de Oscar Vazquez. 
De la confrontación de ambas 
publicaciones surgen dudas res- 
pecto de la autoria, su lugar de 
origen e, incluso, diferentes inter- 
pretaciones del dibujo y -por 
ende- del suceso ilustrado. 

Intentando u n  acercamiento a 
la verdad histórica, le hemos 
seguido la pista a la caricatura, a 
sus protagonistas y a sus proba- 
bles autores, con el  objeto de 

acotar u n  episodio significativo en 
la historia de la caricatura pol í t i -  
ca o, si se quiere, de la prehistoria 
de la historieta sudamericana. 

Dando f in  a este preámbu- 
lo, nos parece necesario acla- 
rar que, por el  nivel precario 
de su impresión original y porque 
algunos ejemplares que circularon 
iluminados a la acuarela fueron 
oscurecidos por el  tiempo, la 
calidad de su reproducción varía 
de una publicación a otra según el  
origen del ejemplar copiado 
(Museo Histórico Nacional de 
Chile, Archivo General de la 
Nación, de Argentina; colecciones 
particulares u ot ro) .  Esto, en 
algunos cas-os, ha dif icultado SU 
lectura y/o inducido a errores. 



Descripción: el Director 
Supremo es un burro 

Ricardo Donoso n o  la re- 
produce en su libro, pero hace la 
siguiente descripción: "el general 
San Mar t in  aparece cabalgando 
sobre u n  asno que representa a 
OHiggins y arriando una manada 
de ovejas que constituiría el 
pueblo d e  Chile. El caballero lleva 
en la mano izquierda una botella 
de aguardiente y del c intufón 
de su casaca cuelga u n  l ibro 
con u n  letrero que dice: Acuerdos 
de la Logia. Detrás del asno y 
arrodil lado aparece don Gregorio 
Tagle, Ministro de Relaciones 
Exteriores de las Provincias Uni-  
das del Río de la Plata, recibiendo 
el o ro  d e  Chile, que pasa a Puey- 
rredón, Director Supremo del 
Estado"1. 

A la mesurada descripción 
de Donoso nos parece necesa- 
rio -más que corregir que la 
botella es de ron  y n o  de aguar- 
diente- agregar que el burro en 
cuestión está con su cola levanta- 
da, defecando, y que los cagajones 
están cayendo sobre Tagle. Ex- 
plicitemos también que el  capitán 
general del ejercito d e  L o s  Andes 
esta usando u n  látigo o huasca 
para apiñar la borregada: y que 
Pueyrredón esta pisoteando un  
"Estatuto", (probablemente el 
Reglamento Constitucional de 
1812 que dictara Carrera). 

Aunque las descripciones tien- 
den a ser objetivas, surgen diversas 
lecturas ante una misma pieza 
gráfica. Así como para e l  chileno 
Donoso el  general Juan Mar t in  
de Pueyrredón esta recibiendo el  
o ro  de manos de Tagle; para el 
argentino Oscar Vázquez, en 
cambio, "Pueyrredón entrega di- 
nero a Tagle, quien lo reci- 
be arrodillado"2. 

Evidentemente, la imagen es- 
tática, en este caso, permite 
ambas lecturas. Sin embargo, 
pensamos que la interpretación 
mas coherente con el contexto 
histórico es la de Donoso. En esos 
años -1818 Ó 1819-existía gran 
descontento en Chile por el  
desastroso estado de la hacienda 
pública que se atribuía, en parte, 
al reiterado desembolso estatal 
en apoyo de las campañas de San 
Mar t ín  que culminaría, más tarde, 
con el  financiamiento completo 
de la expedición libertadora del 
Perú. Además, a OHiggins se le 

acusaba de preferir a los oficiales 
trasandinos y de pagarles doble 
sueldo con dinero del Estado de 
Chile. A esto se un ía  el conoci- 
miento de que tanto O'Higgins 
como San Mar t ín  y Pueyrredón 
pertenecian a la misma secta: la 
Logia Lautarina. 

Según esto, el ministro Tagle 
estaría recibiendo -en la carica- 
tura- la bosta y entregando las 
bolsas (¿el oro  de Chile?) a 
quien era Director Supremo de las 
Provincias Unidas del Rio de la 
Plata y presidente de la Logia. 

Autoría: ¿patriotas 
contra patriotas? 

Sobre la autoria, Vázquez es- 
cribe: "Algunos atribuyen este 
dibujo a los españoles, en tanto 
otros consideran como autor 
probable del mismo a Manuel 
José Gandarillas y Guzmán, po-  
l í t ico  y jurisconsulto chileno ad- 
versario de O'Higgins, a quien 
consideraba u n  mero ejecutor 
servil de  la pol í t ica de San Mar 
t i r ~ " ~ .  Por otra parte, e l  historia- 
dor chileno Guiliermo Feliú Cruz 
sostiene que "por el espiritu que 
las anima, por la intención que su- 
gieren y por  el argumento que en 
ellas se explota, parecen, sin Iu- 
gar a dudas, obras del talento de 
Carrera; y no es extraño que en 
su confecci6n haya entrado en 
mucho la propia inspiración de 
A l ~ e a r " ~ .  También, en u n  traba- 
j o  periodistico magazinesco. esta 
caricatura se le atribuye dere- 
chamente "a la mano de don 
José Miguel"S, afirmando que 
habría circulado en 1820. En 
cambio, Leopoldo Castedo -en- 
cargado de la redacción y de la 
iconografia del  Resumen de la 
Historia de Chile, de Encina- 
n o  se la atr ibuye a nadie en par- 
ticular, pero la acompaña con 
una nota que, a nuestro entender, 
favorece la interpretación de que 
podr ía ser española. Dice al 
p ie  de pagina: "Caricaturas con- 
t ra  los patriotas, robablemente 
impresas en Lima,,? 

Es comprensible que u n  ata- 
que feroz a quienes resultaron 
ser libertadores de América se 
le impute a los españoles, y 
que estas caricaturas sean vistas 
como parte de una guerra psi- 
cológica para denigrar y crear 
"problemas internos" en bene- 
f ic io de la corona. Es una posi- 
bil idad lógica y, también, más 
cómoda para esquematizar 

la historia. Sin embargo, obser- 
vando con atención la serie, es 
evidente que sus autores, junto 
con ser anti-logia, también eran 
"anti-godos" y anti-monarqu ¡a. 
Recordemos -citando a Ma- 
nuel Reyno Gutiérrez- que "el 
proyecto de monarquía que con 
tanto sigilo llevaba el gobierno 
del Plata y compartían San 
Mar t ín  y O'Higgins, incluia a 
Chile para formar u n  todo  con las 
Provincias del Plata, y era e l  pun- 
t o  neuralgico atacado por Carre- 
ra en sus escritos de Montevi- 
deo"7. 

De hecho, una de las carica- 
turas representa a O'Higgins reci- 
biendo una corona de manos de 
San Mar t in  quien le dice: "tú 
serás pr  íncipe de la sangre y serás 
el primero después del rey". 
Bajo ellos están los cuerpos mut i -  
lados de Juan José y Luis Carrera, 
con el tex to  siguiente: "estos 
trofeos afirman el trono". Para 
la historia de Chile este proyecto 
de Pueyrredón pasó casi inadver- 
t ido, n o  así en Argentina, donde 
tuvo que renunciar a su cargo de 
Director Supremo. "Las dificul- 
tades de aquellos tiempos -escri- 
be Mitre- lo obligaron a seguir 
una pol i t ica internacional equivo- 
ca que n o  respondía a un  propósi- 
t o  deliberado. Buscó la solución 
de los grandes problemas pol i t i -  
cos y sociales fuera de las condi- 
ciones generales del país reaccio- 
nando contra la ley de la demo- 
cracia en el  hecho de propiciar la 
idea de una monarquia imposi- 
ble"8. 

Por, otra parte, el hecho de 
que estas fueran "caricaturas 
contra los patriotas" no tendría 
por qué significar que sus emiso- 
res, automáticamente, tuvieran 
que ser no-patriotas o antipatrio- 
tas. Lamentablemente, es común 
en nuestra historia que las divisio- 
nes entre fuerzas honestamente 
patrióticas -aunque no siempre 
lúcidas- terminen, paradojalmen- 
te, perjudicando a la patria y pro- 
longando sus dolores. Recorde 
mos que en agosto de 1814, 
mientras Osorio exigía la cumi- 
sión incondicional, O'Higgins y 
Carrera se enfrentaban entre s í  
en la batalla de Las Tres Acequias. 
Este fue el episodio inmediata- 
mente anterior a la tragedia en 
que España reconquistó Chile, 
mur ió  la patria vieja y comenzó 
el exi l io tanto de carreristas co- 
m o  de O'higginistas. 

En Argentina se Produce la 



alianza entre OHiggins y San 
Mart ín, quien recibió a los exilia- 
dos en cuanto gobernador inten- 
dente de la provincia de Cuyo. 
Por o t ro  lado, la unidad entre 
Carrera y San Mar t í n  -como 
sabemos- la podemos encontrar 
solamente en el tango "Cambala- 
che". Para Carrera, Mendoza fue 
el  inicio y el f i n  de un exilio sin 
retorno; y el destierro, el  único 
escenario desde donde continua- 
r í a  su lucha por el poder con su 
principal aliada: la imprenta. 

Una caricatura a la Carrera 

Las versiones que atr ibuyen la 
caricatura a Carrera, Gandarillas 
o Alvear, no son excluyentes en- 
tre s í  y se concilian fácilmente. 
E n  efecto, estas tres figuras no 
sólo compartían el ideario pol i t i -  
co, sino que, además, compar- 
t ieron el  exi l io en Montevideo 
donde trabajaron juntos en la 
producción de impresos contra el 
gobierno de Pueyrredón y la Lo- 
gia Lautarina. Asociado con Gan- 
darillas, José Miguel Carrera fun- 
dó en 1818 la Imprenta Federal, 
que figuró como propiedad de 
William P. Grinswold y John 
Sharpe, en la cual imprimieron 
proclamas, caricaturas y prospec- 
tos, entre ellos e l  periódico El 
Hurón . "Carrera, Gandarillas, el  
general Alvear y otros exiliados 
-escribe Manuel Rey no- trabaja- 
ron en la imprenta como redacto- 
res y tipógrafos, ejerciendo fun- 
ciones de obreros y empleados. 
De aquí salieron los escritos que 
son la base, entre otras cosas, 
de la anarquía argentina y de la 
caída de los enemigos de Carre- 
ra"9, Y as¡ fue: Pueyrredón de- 
b ió  renunciar en junio,de 1819; y, 
el  31  de enero de 1820, el  Congre- 
so en Buenos Aires acordó que 
"convenía a la tranquilidad públi-  
ca que saliesen del país el  ministro 
Tagle y el  brigadier Pueyrredón, 
hasta que, mejoradas las circuns- 
tancias, pudiesen restituirse a su 
hogar". Así, el ex-Director Su- 
premo se exi l ió en Montevideo 
haciendo un "enroque" con Ca- 
rrera, quien -desde junio de 
1819- ya se encontraba en Ar- 
gentina publicando ,La Gaceta 
Federal con su imprenta. 

De acuerdo a estos antece- 
dentes, podemos aproximarnos a 
la fecha de producción de las ca- 
ricaturas y deducir que fueron be- 
chas después de la muerte de Juan 
José, Luis Carrera y Manuel Ro- 

dríguez (abril de,1818) y antes 
de la renuncia de Pueyrredón 
( junio de 1819). También, de- 
jando como menos probables las 
posibilidades españolas y limeñas, 
pensamos que fueron producidas 
en la Imprenta Federal de Monte- 
video por el núcleo que dir igía 
José Miguel Carrera. 

Nos parece necesario subrayar, 
para la mayor comprensión de es- 
t e  personaje, que Carrera le asignó 
una importancia vital  a la prensa 
y al uso de las imágenes en la Iu- 
cha pol í t ica y militar. Su expe- 
riencia así lo demuestra: en Espa- 
ña, j un to  a Alvear en 1808, sigue 
con atención la prensa que impul- 
san los ingleses: bajo su mandato, 
en 1812, adquiere la imprenta 
que trajo el  sueco Mateo Hoevel 
y comienza a publicarse La Au- 
rora de Chile; en 1816, en Esta- 
dos Unidos, no sólo comienza a 
escribir en las gacetas de Ba l t imo  
re sino que además se compra una 
imprenta para su uso personal. La 
lleva a Araentina. donde funda 

-al menos con parte de ella- la 
Imprenta Federal. Como ya he- 
mos visto, en esta empresa estuvo 
asociado con Manuel José Ganda- 
rillas, con quiencoinc id ia  en el 
rol  principal que debía jugar la 
prensa. De hecho, Gandarillas 
había sido colaborador de La 
Aurora de Chile y -en el  exi l io 
argentino- también había insta- 
lado una imprenta. Hoy en día, 
a Gandarillas se le recuerda prin- 
cipalmente como uno  de los re- 
dactores de la Constitución de 
1833. 

Por o t ra  parte, rememorando la 
gestión de Carrera como gober- 
nante, no olvidemos la impor- 
tancia que le d io  al uso de los 
símbolos -bandera, escudo, es- 
carapelas-, que fueron la base 
de la imagen institucional del 
Ch t le i ndepend ien te. 

Por todo lo anterior, nos pa- 
rece coherente que José Miguel 
Carrera, con audacia y dotes de 
comunicador, haya recurrido tam- 

bién al uso de la caricatura y 
que haya participado en su prck 
ducción, al menos como argu- 
mentista. 

Por últ imo, está la acusación 
de sus propios enemigos. En 
Mendoza es sometido a Consejo 
de Guerra y en la acusación sus 
caricaturas y escritos ocuparon un 
párrafo central: "desde Monte- 
video -decía el fiscal José Cabe- 
ro- inundó el país de libelos in- 
cendiarios contra dichas autorida- 
des y las de Chile, acompañados 
de caricaturas las mas indecentes, 
que ponían en r id ícu lo  los gc- 
biernos de ambos Estados, sin 
dispensar aún 13s personas del ven- 
cedor de Los Andes y Libertador 
del Perú; por este medio y el au- 
x i l io  de dos jefes de las mismas 
provincias, a quienes logró aluci- 
nar con el sistema de la Federa- 
cón, a cuya sombra trazaba sus 
negros planes, Consiguió destruir 
e l  gobierno y envolver a todos los 
pueblos en la más espantosa anar- 
qu ía  y desgracias del año veinte y 
parte del veintiuno, que formará 
época y recordara siempre con 16- 
grimas la historia de nuestra re- 
volución". Más adelante, la sen- 
tencia que seria ejecutada el 4 
de septiembre de 1821: "...en 
este concepto fal lo por la Patria 
a que sean fusilados y mutilados 
sus miembros, que serán distri- 
buidos en los puntos principales 
en que se han hecho memorables 
para su ignominia y escarmiento 
de los que en el  fu turo intenten 
imitarlos". 
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